
PRECIOS DE SDSCRICIOS.

Madrid y provincias.
Tres meses..................  1 fi rs.
Un año.......................  60 u

Cuba y Puerto-Rico.
Seis meses................2 */j ps.
Un año.................... 4 »

PRECIOS DE SDSCRICION. 

Extranjero.
Seis meses................... 11 fr
Un año.......................  2t »

Filipinas y Méjico.
Seis meses............... 3 */j ps.
Un año....................0 »
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REVISTA.

NÚMERO 40. Número suelto, real y medio.

El jueves 22 de los corrientes salla del cementerio 
de San Nicolás un cortejo fúnebre. Por esta vez no se 
cumplía la repetida observación acerca del camino 
del campo-santo: «Poraquí siempre vuelve uno minos 
de los que van.» Ahora volvía uno más de los que 
hablan ido; uno más, exhumado del sepulcro por la 
posteridad, que pagaba justo tributo de veneración á 
sus restos mortales.

La Congregación de San Pedro Apóstol de Presbí­
teros Seculares Naturales de Madrid recogía en el ce­
menterio de San Nicolás las cenizas del que fui su 
egregio presidente, D. Pedro Calderón de la Barca, 
para trasladarlos á su iglesia, situada 
en la calle de la Torrecilla del Leal, 
donde se le ha levantado nn sen­
cillo y cristiano sepulcro. A la cere­
monia concurrieron muchas corpo­
raciones y literatos ilustres, si bien 
no tuvo la pompa profana con que 
suelen celebrarse en Madrid los en­
tierros de personajes eminentes. El 
piadoso autor de La devoción de la 
C'ni:; y de La vida es sueño no me- 
recia ese ultraje, y por fortuna la 
traslación de sus restos, con ser de­
corosa, no salió de los justos límites 
del funeral cristiano.

No podia esperarse otra cosa de la 
Venerable Congregación de Presbíte­
ros Seculares Naturales de Madrid, 
depositaria de tradiciones gloriosas 
y de nobles ejemplos, vestigio vene­
rable de la antigua corte de España, 
institución que ha respetado el siglo 
presente para que sea lazo de unión 
entre los pasados y venideros.

Por esto se ha complacido en re­
cabar como suyos los restos de Cal­
derón de la Barca, si no la única, una 
de las más brillantes glorias que ate­
sora y uno de los ejemplos más 
dignos de imitarse. Calderón de la 
Barca es acaso el prototipo de! genio 
español en las edades pasadas, y sus 
obras el último esplendor de la cul-, 
tura antigua que iba á eclipsarse en­
tre las sombras del espíritu revolu­

cionario, que es, por su propio nombre, el espíritu de 
las tinieblas.

Los Presbíteros Naturales de Madrid que han lleva­
do á su hogar los restos de Calderón acreditan ser 
dignos de la Congregación á que pertenecen, y dignos 
hermanos de! sacerdote ilustre que ha honrado á Es­
paña con el esplendor de sus obras.

Este nuevo entierro de Calderón se ha dado la 
mano con una nueva aparición de Castelar.

F2! orador famoso que, después de atraer sobre Es­
paña las tempestades de la demagogia, corrió á es­
conderse bajo los girones de su antigua bandera para 
que pasasen por cima las hordas de Espartaco, va sa­
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Principal iniciador de las fiestas del Milenario.

cando ahora la cabeza donde quiera que se le ofrece 
Ocasión, y mostrándose de nuevo coronado con los 
laureles de sus antiguos deplorables triunfos.

Nueve años hace que fue elegido académico de la 
Española; pero embargado por los altos intereses del 
Estado y por las dificultades no escasas de escribir un 
discurso académico, habia retrasado el momento de 
tomar posesión de su plaza hasta el último domingo , 
en el cual se celebró su recepción solemne y pública- 

Desde que tuvo lugar la restauración de la monar­
quía en España, el Sr. Castelar no ha dejado un 
año de anunciar su entrada en la Academia; sin duda 
el carácter eminentemente conservador de este insti­
tuto, dedicado á conservar la lengua castellana, era 
poderoso imán para el corazón arrepentido del ora­

dor demócrata, y deseaba hacer esta 
profesión solemne de su amor á las 
tradicionesde la patria. Pero pasaban 
los años; los anuncios no se cumplían; 
y aunque el Sr. Castelar es hombre 
de facundia y de los que no se paran 
en barras, su discurso no parecia- 

Por fin sonó la hora suprema, 
la hora del gran espectáculo: el señor 
Castelar se presentó á las puertas de 
la Academia con un enorme mamo­
treto bajo el brazo, y dijo á la docta 
corporación:

—Ahí está eso. El público espera- 
de mí un gran discurso: desafío al 
mejor lector de la Academia á que 
lo lea en menos de seis horas.

Y en efecto; el discurso es un 
gran discurso, mide 72 páginas. Un 
amigo nuestro ha calculado quej 
puestas las líneas una tras otra, su­
marian una extensión de 291 me-j 
tros; lo que equivale á decir que es 
un discurso de mucho alcance.

El orador se ha propuesto demos­
trar que el siglo xix es el siglo más 
artístico y más poético que ha exis­
tido en la hi.storia, y al efecto rompe 
por los campos de su fantasía, y 
amontona frases y frases para levan­
tar con ellas el monumento de esta 
edad, que ha producido «el orador 
sin igual en el siglo de los grandes 
oradores,» al decir del Sr. Canale­
jas, padrino del disertante.
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K1 discurso. llameiTioslc íisi. es un extracto de las
peroraciones más cosnu'/íVíTS del señor Casieiarjun
confuso ca)on de sastre con retazos de telas pasadas 
de moda; un cosmorama con vistas de relumbrón; 
un mosaico caprichoso de diamantes americanos; 
un revoltillo de lugares comunes, adobado con 
la panacea del doctor Garrido. No busquéis, en 
los 291 metros de discurso, teorías claras ) ter­
minantes, ilación de ideas, rigor de principios, 
convicciones bien definidas; nada de eso: ni el señor 
Castelar ha querido escribir un verdadero discurso 
académico, ni hubiera podido hacerlo aunque lo hu­
biera intentado. El Sr. Castelar es un poeta, no un 
filósofo, ni un crítico; un poeta, á veces brillante, á 
veces chavacano, desigual siempre, fosforescente y 
fantasmagórico.

Para probar que el siglo xix es un .siglo emmente- 
mente artístico, nos habla de la catedral de Toledo, 
del Quijote, de la Edad Media, etc., etc.; pero ni una 
palabra de las ruinas amontonadas por la revolución, 
de los cuadros de Zurbaran y de Juan de Juanes des- 
amontados, de tantos monasterios convertidos en 
cuarteles, ni de Emilio Zola y de Paul de Kook, re­
presentantes de la ultima evolución de la literatura 
contemporánea.

El público aplaudió el discurso, y es natural, por­
que Castelar declama muy bien, aunque es algo mo­
nótono ; hace frases sonoras, aunque no tengan sen­
tido ; y en fin, hay momentos en que el instrumento 
de sil voz y las notas de sus palabras os producen un 
efecto armónico, semejante al violin de Monasterio 
ó de Sarasate.

Sin embargo, música por música, preferimos mil 
veces la Sociedad de Conciertos y las sinfonías de 
Beethoven.

Sirve de gran consuelo ú nuestro corazón, en me­
dio de las desventuras de estos tiempos, el ver cómo 
renacen en la bendita tierra de España las (lores de 
los claustros. La Orden esclarecida de Padres Predi­
cadores, que es uno de los más gloriosos timbres de 
nuestra patria, va poco á poco propagando sus santas 
semillas,)' restaurando los caidos muros de .sus ca­
sas , monumentos 'preciosos de la religión y del arte.

Con fecha 3i de Marzo ha sido devuelto á los Pa­
dres Dominicos el convento de San Esteban de Sala­
manca. Esta casa, contemporánea de la ilustre Uni­
versidad, que restauró la medicina á fines del si­
glo xtv, que dió un nueTo giro á la ciencia teológica 
en el primer tercio del siglo xvi', que abrió sus puer­
tas á Colon V prestó apoyo á sus descubrimientos, que 
asombró por su sabiduría á la Iglesia congregada en 
Trento, y fue siempre celebrada por el rigor de su 
observancia v por la pléyada de sus varones esclare­
cidos en la virtud y en las ciencias, venía siendo 
cuartel de.sde los dias de la exclaustración, y la igle­
sia amenazaba ruina. Varios Padres Dominicos eleva­
ron , en 18 de Febrero de 1878, una exposición al Go­
bierno en que, después de enumerar los altos mereci­
mientos de aquella ilustre casa, añadían; «Pedimos 
que se nos entregue á los exponentes el edificio de 
San Esteban, íntegro, y se nos permita vestir el santo 
hábito y la observancia de la vida religiosa, según el 
espíritu y constituciones de la Orden; y por último, 
que si, como es de esperar, todo sucediese próspera­
mente Á la comunidad, pueda prepararen él, con­
tando con medios suficientes, un plantel de misione­
ros que reanuden algún dia la serie de ilustres márti­
res y Celosos varones que llevaron el Evangelio y la 
civilización á las dos Américas y al Asia.»

La petición ha sido atendida, y ántes de pocos me­
ses el famoso convento de San Esteban volverá á ser 
habitado por sus legítimos dueños , reanudando la 
serie de sus glorias y de sus tradiciones.

También el convento de Dominicos de Vitoria,fun­
dado en 1194 y convertido por la revolución en cuar­
tel , ha sido devuelto á la Orden y recibirá de nuevo 
á sus antiguos moradores. Por último, el dia 18 del 
corriente inauguróse en Albacete un colegio de Domi­
nicas Terciarias de la Enseñanza, en cuya fiesta so­
lemnísima predicó con su acostumbrada elocuencia 
nuestro docto amigo el P. Martínez Vigil, procurador 
general de la Orden en España.

¿Quién no ve en estos hechos síntomas consolado­
res de mejores dias para la religión y para la patria? 
Acaso los huracanes de la revolución tronchen en 
flor estos santos retoños de los antiguos monaste­
rios; pero no importa; su martirio .será fecundo, y*

la tierra que hoy produce estos frutos producirá ma­
ñana abundante cosecha de glorias monacales.

Por las noticias que van llegando, el Milenario de 
Montserrat no ha desmerecido, ántes ha sobrepujado, 
las esperanzas que nos hicieron concebir los prepara­
tivos y programas.

La concurrencia ha sido inmensa, no sólo de cata­
lanes, sino de peregrinos de toda España, notándose 
entre ellos muchos sacerdotes y pensonas muy aco­
modadas. A pesar de la gran aglomeración de gente, 
tan bien previsto estaba todo, que nada ha faltado á 
los peregrinos; verdad es que allí nadie buscaba co­
modidades, porque esta Peregrinación, á semejanza 
de la del Pilar, ha sido de verdadera devoción, y para 
muchos de dura y edificante penitencia.

Los catalanes han mostrado, como no podian me­
nos. su devoción ardiente, valerosa y entusiasta, 
siendo sus cánticos en la Santa Montaña el eco de la 
piedad española, repetido por las rocas, como la su­
cesión de angelicales coros postrados ante el gigan­
tesco altar de la Virgen de Montserrat.

Han asistido á la fiesta, además del Nuncio de Su 
Santidad, los reverendos prelados de Barcelona, Ge­
rona, Lérida, Vich, Urgel, Tortosa y Menorca, 
acompañados de numeroso clero de sus iglesias ca­
tedrales. Según tenemos anunciado , las funciones 
continuarán hasta los pripteros dias de NJayo, rhali- 
zando diversas corporaciones de Cataluña en estos 
homenajes de amor á su excelsa Patrona.

V . P . Nui.EM.t.

C E R \ 'A N T E S  E S C L A ^ ’O

S A N T IS IM O  S A C R A M E N T O .

En el verano de iGoG todo era animación y júbilo 
iMadrid, al recobrar la preeminencia de corte, que 
cinco años ántes le habia arrebatado la ciudad del 
Pisuerga. Ampliábanse casas y templos; erigian los 
flamencos y portugueses dos caritativos hospitales 
para sus enfermos y pobres; transformábase la parro­
quia de San Gil en convento insigne de Franciscanos 
recoletos; y el religioso trinitario Fray Juan Bautista 
comenzaba la reformación de su órden con la fábrica 
de valiente asilo para sus hermanos descalzos, á es­
paldas de la huerta famosí.sima del duque de I.erma, 
palacio y jardín hoy del de Medinaceli. Pocos meses 
■bastaron para que la benéfica piedad cristiana aña­
diese un templo más y un edificio útil al que ya 
decimos oportunamente barrio de las Musas.

A esta sazón llegan nuevas de ios horribles des­
acatos é irreverencias cometidos en Londres, año 
de 1C07, contra la Sagrada Eucaristía, por el ciego 
fanatismo luterano, y en desagravio a la Divina Ma­
jestad ultrajada resuelven fundar una Hermandad y 
Congregación de Esclavos del Santísimo Sacramento 
en el nuevo edificio de los Trinitarios descalzos de 
Je.sus, Redención de cautivos, el ministro de la Orden 
Fray Alonso de la Purificación y el gentilhombre de 
cámara ) regio aposentador D. Antonio de Robles y 
Guzman. Vcrilícanlo á 28 de Noviembre de iGo8; á 7 
de Diciembre dícese la primer misa: tiénese el 28 la 
primer junta, la segunda en 4 de Enero de 1G09, y 
el padre provincial, á 2 de Febrero, aprueba las or­
denanzas, libra la carta de hermandad y escribe para 
el rezo de los esclavos muy linda corona de flores, 
líl Nuncio autorizó, en 28 de Marzo, que pudieran 
éstos colgar la iglesia y tener música; y pronto se 
vió inscrito en la hermandad cuanto lucido y noble 
encerraba en sí la capital de dos mundos. Al lado 
del patriarca de las Indias, presidente de Castilla, 
cabe los procuradores á Córtes, codeándose con el 
regente de Nhípoles, consejero de Italia; al par de 
los ministros y secretarios de S. M.; de altivos pró- 
ceres, cual el duque de Osuna; de sujetos respetabi­
lísimos , como el Caballero de Gracia, y de varones 
santos, como el Beato Simón de Rojas, sentábase en 
las juntas el carbonero de la calle de los Desampara­
dos, el .sastre Alonso González, el impresor Francisco 
de Espino, los cómicos I.opcz de Alcaraz, Sánchez, 
Villalba, Claramonte, Morales, Cebrian, León y 
Riquelme, y el humilde oficial, y el rolo soldado, y 
el pobre jornalero.

Cerca de cuatro meses de existencia llevaba tan 
generosa fundación, cuando un anciano venerable

llenó así, de su puño, el blanco subsiguiente á ren" 
glon \' medio abiertos por cabeza de nuevo registro, 
á la vuelta del folio 12, en el libro de asientos:

«RteiUIOSE EN ESTA StA. HEUMANDAt) POU E.SCI.ABO
DEi. Smo Sacramto. a miguel de Cerbantes y  dixo- 
guardaría sus santas constituciones y  lo firmo 
en md. a i j  de Abril de 1G09,

esclauo del Smo. Sacramento 
Miguel de Cerbantes.r>

Desde aquel punto, á ley de católico cristiano , ja­
más esquivó molestia Cervantes, ni rehusó fatiga ni 
encargo piadoso ú oficioso, ni olvidó la nienor obli­
gación de esclavo fiel y verdadero de la Divina .Majes­
tad. Prometió al recibir el escapulario de la Trinidad 
Santísima, v con religiosidad suma vino á cumplirlo 
durante los siete años que le restaron de vida, oir 
misa cada dia, hacer en todos ellos por la noche 
e.xamen de conciencia, comulgar dignamente en el 
primer domingo de cada mes, rezar en este medio 
tiempo la corona de llores, no faltar nunca á los 
ejercicios de oración y disciplina que se tenian lúnes, 
miércoles y viérnes en la capilla de la congregación, 
visitar los hospitales y acompañar el cadáver de todo 
hermano, honrándole el dia del entierro.

La fiesta del primer domingo de mes era magnífi­
ca; traíase música excelente para oficiar la misa ma­
yor, como asimismo para las vísperas, completas y re­
serva ; decia el sermón un orador de gra n renombre, 
y acercábanse al sagrado convite cuatrocientos con­
gregantes. Sucedía lo propio el dia de la Concepción 
de Nuestra Señora, el de Re\ es, el de la Conversión. 
de San Pablo, el de la Purificación, los tres de Car­
nestolendas y el de San José; pero en la octava del 
Corpus se echaba el resto. Durante los cincuenta pri­
meros años celebró la hermandad mil seiscientas no­
venta y cinco fiestas, haciendo más de treinta en 
cada uno.

¡Dichosa edad y siglos dichosos aquéllos que re­
generaban el alma con deleite purísimo, rindiendo 
culto al Creador de todas las cosas, espaciando el co­
razón, engrandeciendo y avivando la mente, crean­
do espíritu de fe y amor en el pueblo, de piedad y de 
caridad en los ricos y prepotentes, de resignación y 
esperanza en el pobre, de virtud y fraternidad en to­
dos! Pintura, escultura, arquitectura, música, poe­
sía, danza, representación ; flores, árboles y oloro­
sas plantas; saltos de agua, el fuego, los espejos, las 
joyas, los tapices y brocados; cuanto, en fin, ateso­
ran la riqueza, la virtud y el ingenio, tanto prodi­
gaba la criatura en debido homenaje a su I lacedor 
Supremo para deleitar, instruir y enardecer a! hom­
bre. Ennoblecíase la elocuencia, edificando entre los 
lejanos ecos del órgano; y la piedad , el fervor, la ve­
neración, las dulces lágrimas, entre nubes de incien­
so que embalsamaban las muy engalanadas calles y 
se mezclaban á la fragancia del sándalo y juncia, de 
rosas y azucenas, hacian de los habitantes de Madrid 
ciudadanos del cielo.

¡©h, cuán alegre y animoso, después de estas dul­
císimas ocupaciones que no robaron el tiempo, sino 
que enriquecieron y templaron para lo noble y gran­
de el espíi'itu, volvia Cervantes á su lóbrega }■ triste 
po.sada! Pero muy luego en espléndidos encantados 
alcázares transformábanla su imaginación juvenil, 
su bizarro ánimo ajeno de envidia , su pecho entre­
gado á la voluntad del Omnipotente, su ingenio in­
comparable y su entendimiento clarísimo, cierto de 
que la felicidad no está aquí abajo. Cervantes levantó 
muy alto los ojos para no confundirse con los ani­
males que los tienen fijos en la tierra, esclavos de su 
vientre.

Ni ¿cómo se habia de considerar aislado y sólo en 
su desnudo albergue de la calle de la Magdalena, ó 
délas Huertas, ó del Duque de Alba, ó del León, 
escuchando allí á cada hora las improvisas gracias 
del regocijadísimo Sancho, los razonamientos del 
discreto D. Quijote, y las aventuras de Persíles, y 
contemplando el humor de Tomás Rodaja y de don 
Diego de Carriazo, la limpia donosura de Preciosa, 
la andante.sca intrepidez de las dos sevillanas donce­
llas, la honestidad y virtud de la toledana Leocadia, 
la hermosura de la Flspañola-inglesa, la fatal impru­
dencia de Leonora y el descamino de F’elipe de Car­
rizales?

Rehecho en la iglesia y fortificado el espíritu, Cer- 
vántes halló siempre tiempo é inspiración propicia 
para todo. ; Cuándo se le agotó nunca la inventiva y 
novedad en sus incomparables ficciones? ¿Cuándo 
echó de menos viva luz y hermosísimos colores para
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sus cuadros, verdad y variedad pasmosa para las figu­
ras, discreción, profundidad y salvadora filosolia en 
los discursos, fluidez y frescura en el estilo, sonori­
dad, encanto y belleza sin igual para el lenguaje? No 
esterilizó ni envileció el ingenio con bufonadas im­
pías ; no hizo del truhán y chocarrero, ni del sofístico 
y soñoliento embaucador, ni adormeció la plebe y 
,á los poderosos para chuparles la sangre. Con humn- 
dad practicó la cristiana virtud y sobrellevó con re- 
uociio la santa pobreza. Ate.soró bienes que el Ladrón 
no puede arrebatar, ni la envidia y locura publicas 
destruir, ni el tiempo deshacer. Pasarán los pestile 
ros libros, los tribunicios discursos, las promesas
falaces. Las ditirámbicas leyes; caerán despedazados 
las no siempre merecidas estatuas y soberbios mau- 
solóos: líi gloria dó CtrvántóS permanecerá.

Y ;por qué? Porque se inspiró inmediatamente en 
la naturaleza y en Dios, y vivió cerca de bl y con El, 
con Dios verdadero, no fabricado á nuestro antO)o 
para poder cambiarlo, desfigurarlo y anonadarlo al 
compás de nuestras pasiones, de nuestra convenien­
cia, insensatez y capricho.

En vano la satánica soberbia fantaseará con el pin- 
cel de Káulbach, en los frescos del Museo Berlinés, 
las inmaculadas figuras del cantor de la Divina Co­
media , de Vives y de Cervántes, haciendo pedestal 
v séquito al inmundo heresiarca de Wittemberg, en 
vano audacia desenfrenada intentará conAertir en 
tinieblas el fulgor clarísimo de la cervántica pluma; 
la verdad, pujante como el sol, disipará y avergon­
zará muy pronto las nubes que se le atreven. Con 
razón llamó su siglo á Cervántes cristiano ingenio; 
porque no de otra suerte aparece ante la severa crí­
tica , al estudio atento , á la observación juiciosa.

Y ;cómo no ser así, cuando ni codicia, ni ambi­
ción , ni soberbia jamás infernaron su pecho?

Veintisiete cargos ú oficios se contaban en la her­
mandad, asequibles los más de ellos á cualquiera 
clase de personas. Apenas habia entrado en ella Lope 
de Vega, cuando ya se le nombraba consiliario. Cer­
vántes, ni pretendió ni obtuvo ninguno; y ¡propó­
sito singular! sólo faltaba á una junta cada año: á la 
en que se elegían los oficios. Por el contrario, las 
actas pusieron de manifiesto y se gozaron en estam­
par que, «entre los cuatrocientos esclavos de la Ma­
jestad Divina, era Cervántes uno de los treinta seño­
res, pocos más, que con su santo celo y gran devo­
ción acuden así á las fiestas como á lo demas que se 
ofrece á la congregación; no.pareciendo justo que sea 
tan desigual la costa y el trabajo.»

No pequeño le puso en traer, como trajo '9 de 
Marzo de iCto , á los cuatro más famosos recitantes ó 
faranduleros, Alcaraz, Sánchez, Villalba y Riquelme, 
autores de comedias, es decir, empresarios, al formal 
compromiso de «costear para siempre jamás» la fiesta 
del Santísimo en el glorioso dia de San José; obli­
gando á tener cada autor una caja donde, en recibien­
do dinero cualquier cómico, echase algo de limosna;
V en jurando, pusiera cada vez cuatro maravedís, y 
ocho si fuese caporal de compañía. Tres años des­
pués fué Cervántes de los que más contribuyeron á 
que la congregación se acercase al monarca, empe­
ñándole en obtener de Su Santidad que en España y 
en toda la Cristiandad se celebrara, con suma devo 
cion y pompa, la fiesta de San José.

Para las primeras del octavario del Corpus, de 1G09, 
que magníficamente solemnizó la reden fundada con­
gregación, no vino á detenerse un momento en de­
signar á tres personas para que hiciesen versos en 
alabanza del Santísimo, y abrieran un certámen junta­
mente y dieran premios; siendo los tres sujetos hon­
rados así un teólogo, un religio.so trinitario y Miguel 
de Cervántes Saavedra. ¡Lástima que se hayan per­
dido aquellas tiernas composiciones, como otras asi­
mismo de que voy á dar razón en seguida!

A t3 de Mayo de 1G12, las dos docenas de herma­
nos que solian concurrir á las juntas dispusieron bi­
zarramente, como de costumbre, las fiestas del oc­
tavario, ciertos de la piedad y sumisión de los demas, 
recetando sin escrúpulos, salvedades ni rodeos: «Que 
para esta solemnidad traigan la Capilla Real D. An­
tonio de Borja y el Conde de Cantillana. Que la cera 
para el altar, para el convento y cantores, y las vein­
te y cuatro hachas y todas las que se necesiten para la 
procesión, las hagan traer y pagar (de su bolsillo por 
supuesto) el Marqués de Alcañices, el de Villanueva 
del Fresno, el Conde de Olivares y el Secretario de 
la Cámara.» A otros señores se les dió la incumben­
cia de los toldos, trompetas y atabales, colgar la

iglesia y la plazuela, hacer dos arcos de ramos y flo­
res, uno á la entrada por la calle de las Huertas y 
otro á la subida por la de Francos. «Que el Duque de 
Lerma haga un altar en la plazuela de Jesús,» y a 
bian de armar y enriquecer otros dos varios señores 
y personas de cuenta, de ellos el poeta p. Antonio 
Hurtado de Mendoza y Andrés Moreto, tio del insig­
ne dramático. A dos regidores de la villa se encarga­
ron las danzas; á otros dos las espadañas y ramos; a 
otras personas las luminarias y fuegos; á quien el 
proporcionar la cruz de la parroquia y los sagrados 
ornamentos; y á quién levantar dos tablados, para 
asiento de los religiosos trinitarios el uno, y el otro 
para teatro, donde se habia de representar el sábado 
por la tarde una comedia de Lope á lo divino. «Que 
en el domingo la señora Duquesa de Pastrana, la \ le­
ja, dé de comer á todo el convento; que D. Antonio 
de Mendoza escriba en octavas la relación dê  la fies­
ta ; y los jeroglíficos el señor Miguel de Cervántes, y 
han de ser treinta, y el pagar la pintura dellos al se­
ñor D. Martin Valero, y que se entreguen al mayor­
domo de capilla.» Veinticuatro fueron en el año an­
terior, y tocaron á Lope de Vega. Diez hablan de co­
locarse dentro de la basílica, y veinte en los muros 
de las huertas del convento y del duque, las cuales 
por toda la calle de Jesús avanzaban muqbo, dejando 
buena plaza delante del templo, frente al cuartel.de 
la guardia tudesca, entre las calles de Francos y Can- 
tarranas.

Autorizaron con su presencia la procesión j feste­
jos del año de 1G14 el rey D. Felipe 111, la reina de 
Francia, el príncipe de Asturias, el del Piamonte, y 
las más bizarras señoras y apuestos galanes de la cor­
te de España, creciendo cada vez más la pompa y el 
boato. Con lo cual, á tiempo, en Febrero de 161 a y 
habiendo los religiosos descalzos entrado en escrúpu­
los, dijeron á la congregación que tenía que renun­
ciar á la música y versos, á colgar la iglesia y á la 
procesión grande , por ser todo ello contra la abnega­
ción, pobreza, severidad y humildad del trinitario 
instituto. Los esclavos (excepto seis) no se allanaron 
á semejantes condiciones, y acordaron mudarse de 
casa, hallando hospedaje en los clérigos menores, 
convento del Espíritu Santo. Ajústanse con él los ca­
pítulos para poder trasladar allí la hermandad ; ) , no 
levantándose y quitándose el sombrero, sino por me­
dio de habas negras y blancas, se pone á votación 
qué babia de hacerse. Cincuenta votos secretos deci­
dieron la mudanza; pero los mismos seis de la otra 
junta desearon que no saliera de los descalzos la con­
gregación.

Yo veo Seguramente en aquella piadosa y agrade­
cida minoría el voto de quien debió su libertad á los 
trinitarios redentoristas, y los amó y respetó como 
ángeles. De pocos nombres propios se vino á cuidar 
el Secretario al comienzo del acta, contentándose 
con citar 16 que le parecieron de más bulto , é inclu­
yendo á los 34 restantes en la etcétera < y otros mu­
chos esclavos del Santísimo Sacramento;» muy po­
cos también firmaron el acta.

Perdida batalla tan honrosa, ¿qué tenía que hacer 
ya el antiguo cautivo de Argel? Bajó la cabeza y se 
restituyó á su mal abrigada casilla, sabiendo muy 
bien que, sin la voluntad de Dios, no se mueve la 
hoja del árbol.

A u u e t .ia n o  F e r x a n d e z - G u e r r a  y  O r b e .

P EREGRIN/ICION D E L  P l U R .

el de los PP. Escolapios y los Seminarios Conciliar 
y Sacerdotal, así como se ofrecía hospedaje á los de­
mas romeros que no lo tuvieren de antemano ó no lo 
hallasen en las fondas, casas de huéspedes y posadas.
Los trenes ordinarios conducían ya bastante número 
de piadosas familias ávidas de tomar parte en esa re­
ligiosa manifestación de la más pura y acendrada fe, 
miéntras otros peregrinos llegaban á pié desde Teruel 
y otros puntos, y los recibía una comisión de la Junta 
organizadora, lo mismo que á todos los demas que 
por diversas líneas y á distintas horas entraban en la 
población, dirigiéndose todos al momento á pos­
trarse á las plantas de Nuestra Señora del Pilar en su 
santa y angélica capilla; produciendo todo ello una 
aglomeración de gentes en las calles que afluyen al 
templo metropolitano donde se venera dicha ima­
gen, cual sólo se ve en la festividad del 12 de Octu­
bre ; de modo que puede decirse que la romería em­
pezó el dia i3. En algunas tiendas de comercio babia 
expuestos lujosos estandartes que habían de fletar 
determinadas Peregrinaciones, y varias ofrendas que 
se hacían á la Virgen; en la plaza ’del Pilar se situa­
ban garitas para vender objetos religiosos; en una 
palabra, todo anunciaba la proximidad de un suceso 
grande y solemne.

Han visitado nuestra ciudad en las pasadas fiestas 
de 18 á 20.000 forasteros de diversas provincias de Es­
paña, de los que unos vinieron con el piadoso objeto 
de la Peregrinación, y otros atraídos por la cui iosi- 
dad; contándose entre los de ambas procedencias al 
Nuncio de Su Santidad, reverendos obispos de Jaca, 
Huesca, Palencia, Cuenca, Siglienzíi, Tortosa, Te­
ruel, León y Calahorra, un numeroso clero de ésta 
y otras diócesis, los marqueses de Villanueva del 
Duero, los de Torán, los condes del Sol, la Listra y 
Castillon, la condesa de la Rosa, la familia del señor 
Salamanca, barón de la Torre, Sres. Trelles, Caru- 
11a , Lahoz, Marco, Villanueva y otras varias perso­
nas distinguidas que no es posible recordai, ni at e- 
riguar-

E1 Padre Santo concedía, á cuantos fieles se aso­
ciasen á la Peregrinación al Santuario de Nuestra Se­
ñora del Pilar, ia bendición apostólica y siete años de 
indulgencia, así como también indulgencia plenaria 
á los que, habiendo confesado y comulgado, tomasen 
parte en las funciones religiosas. Y la Junta organi­
zadora de la Peregrinación invitaba á los fieles zara­
gozanos á que dejasen expeSito el cuadro de la Santa 
Qipilla en el acto de postrarse los peregrinos ante el 
altar de la Santísima Virgen, á fin de no defraudar 
sus deseos, como igualmente á que acreditasen su 
entusiasmo en estas demostraciones á su Pilar Sacro­
santo , ya asociándose á los peregrinos, ya también 
tapizando é iluminando los balcones de sus casas.

Dia iG. Llegó por fin este dia, que era el desig­
nado para que los peregrinos hicieran solemnemente 
y todos juntos su entrada pública en la Basílica de­
dicada á la Santísima Virgen, reuniéndose al efecto 
en la Catedral de La Seo, para marchar desde allí 
procesionalmente por las calles de Don Jaime 1, Co­
so, Alfonso 1 y plaza del Pilar á este Santo Templo, 
en'cuya entrada habian de ser recibidos por el Emi­
nentísimo y Rmo. Sr. Cardenal arzobispo, cabildo 
y clero del mismo. Inmensa muchedumbre inv.i- 
dia las calles del tránsito desde las primeras horas 
de la mañana; los balcones, engalanados con visto.sas 
V variadas colgaduras, se veian henchidos de espec­
tadores. Zaragoza rebosaba de júbilo.por el homenaje 
de que iba á ser objeto su querida y adorada Virgen

Zaragoza 19 de Abril de 1880.
Sr. Director de La I l u s t r a c i ó n  C a t ó l i c a  

xMuy señor mió: Voy á hacer á Vd. una reseña 
muy sucinta, porque mis muchas ocupaciones no 
me permiten otra cosa, de las brillantes funciones 
religiosas celebradas en esta capital los dias iG, 17 
y 18 del actual, con motivo de la Peregrinación espa­
ñola á la Santísima Virgen del Pilar.

Durante los cuatro dias anteriores á los designados 
para dar ese público testimonio de amor y venera­
ción á nuestra excelsa Patrona, ya se notaba una ani­
mación extraordinaria, precursora del conmovedor 
espectáculo que más tarde habia de presenciar esta 
siempre heroica y católica ciudad. La Junta de Pere­
grinación y la Juventud Católica no se daban punto 
de reposo, en unión de la Autoridad local, con objeto 
de preparar cómodo alojamiento á los reverendos 
prelados y señores sacerdotes, poniendo á su dispo­
sición el magnífico y grandioso Colegio del Salvador,

del Pilar; y sólo en algunos, pocos por fortuna, 
leia en sus rostros la indiferencia y el sarcasmo co.n 
que presenciaban el bello cuadro que se extendía á 
su vista.

A las nueve de la mañana empezó á desfilar la pro­
cesión por medio de una apiñada multitud, yendo 
á la cabeza la rica cruz de la metropolitana de la Seo, 
acompañada de acólitos vestidos con lujosas dalmá­
ticas encarnadas, y precedida de dos guardias muni­
cipales á caballo, siguiendo luégo dos filas de pe­
regrinos en número de 10.000 (según cálculo aproxi­
mado', distinguiéndose la procedencia de las distin­
tas diócesis ó pueblos á que pertenecían, ya por los 
estandartes y banderas que ostentaban, ya también 
porque muchos curas párrocos forasteros iban al 
frente de sus feligreses. De trecho en trecho, benen- 
ciados pertenecientes á los capítulos eclesiásticos de 
esta ciudad, revestidos con sobrepelliz y muceta, or­
denaban las interminables filas de la procesión. A u- 
chos de los señores sacerdotes y concurrentes lleva-
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ban a! pecho unas cintas de que pendían medallas 
conmemorativas del acto que tenía lugar. En tan nu­
merosa y piadosa concurrencia figuraban personas 
de todas las clases de la sociedad, desde las más eleva­
das hasta las más humildes en uno y otro sexo, bellas 
y aristocráticas damas, hombres y mujeres del pue­
blo, más de 700 sacerdotes, una juventud católica, 
brillante é ilustrada, y personas respetables por su 
posicioq y por su ciencia, como D. José Sánchez Mu­
ñoz, hijo de los barones de Escriche; D. Miguel Sanz 
y Sanz; 1). Vicente Lafuente, ex-rector de la Univer­
sidad Central, y otras que no es posible recordar, que

llevaban ios magníficos y vistosos estandartes y ban­
deras bordados en oro y plata, verdaderas obras de 
arte, que se destacaban á larga distancia unos de 
otros, formando cabeza de diferentes secciones de pe­
regrinos en el orden siguiente: i.“ Un estandarte con 
la imagen del Salvador, del Círculo Católico de 
Obreros de Huesca. 2." Otro con la imágen de San 
Lorenzo y la inscripción «Diócesis de Huesca.» 3.” 
Otro con la Purísima, de la villa de Cintruénigo. 4.® 
Una bandera con las inscripciones «,\ Nuestra Se­
ñora del Pilar,» «Diócesis de Tarazona.» 5.“ Otro 
estandarte con la Virgen de! Pilar, de los peregrinos

de Teruel. 6." Otro con la imágen de Nuestra Seño­
ra de la Victoria, perteneciente á Jaca. 7.* Otro con 
la imágen del Pilar, de la diócesis de Sigüenza. 8." 
Una bandera con la imágen de Santa Ana, que co­
rresponde á Tudela. Y 9.“, y resaltando entre todos, 
el bello y magnífico estandarte procedente de Ma­
drid. Llamaban la atención en particular unos 80 
ó too peregrinos de la diócesis de Jaca, cofrades de 
Santa Orosia, con el hábito propio de dicha herman­
dad, que consiste en un capote ó anguarina de color 
pardo, con esclavina y mangas, y á la espalda, pen­
diente de una cinta, un sombrero de fieltro color gris.

LA VERDADERA ESPAÑA.
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llevando además un bastón de ocho palmos con un 
crucifijo de hierro en un extremo; viéndose también 
un jóven y ejemplar fraile capuchino procedente de 
un convento que existe en la provincia de Navarra. 
En ultimo término cerraban la comitiva el cabildo 
y clero del templo metropolitano de La Seo, los se­
ñores obispos arriba nombrados, menos los de León 
y Calahorra, que no llegaron hasta el dia 17 por la 
noche, y el temo presidido por Monseñor Bianchi, 
Nuncio de Su Santidad.

Durante el curso de la procesión, que duró hasta 
as once y media, iban los peregrinos rezando, unos 

el Santo Rosario, otros cantando la Letanía, y todos 
con el órden, compostura y devoción más admirables 
poseídos de un edificante fervor religioso, guiados sólo' 
por la enseña de la fe, y manifestando de una ma­
nera enérgica, solemne y conmovedora que áun no se 
han extinguido en Españalas creencias del Evangelio, 
ni el amor y veneración á Jesús y su Santa Madre

KNTKADA DE EA PEREG RIN ACIO N  D EL PILA R  EN SANTA ENGRACIA DE ZARAGOZA, EN LA T A m .E  , ü  DE LOS C O RRIEN TES.

En esta forma llegó la Peregrinación á la basílica 
del Pilar, la cual fue recibida por el Emmo. Car­
denal arzobispo, vestido de pontifical, y la residen­
cia de dicha catedral, prorumpiendo lodos en atro­
nadores y entusiastas vivas á la Virgen del Pilar, á la 
Religión Católica y á la Peregrinación, contestados 
por los innumerables fieles que invadían las espacio­
sísimas naves de aquel santo templo. Pintar el entu- 

• siasmo que en tal momento reinaba en el pecho de 
los que entraban y de los que esperaban , es de todo 
punto imposible; era preciso verlo para corriprender- 
lo; hay emociones que se sienten, pero que no hay 
lengua ni pluma que las describa. No me detendré en 
reseñar la magnificencia del templo. Pocos españoles 
hay que ignoren lo que es tan grandioso monumen­
to. Sólo diré que lucían miles de luces distribuidas en 
la Santa Capilla, altar mayor, naves y capillas late­
rales; que se hizo pública ostentación de las riquísi­
mas alhajas y ornamentos que en el mismo se encie­

rran; y que todo producía un conjunto tan lastuoso 
sublime y encantador, que únicamente puede com - 
prender aquel en cuyo corazón lata el amor por Je­
sús y por María. Dentro ya de la Santa Capilla se dió 
principio al himno de la Peregrinación, letra del jó­
ven sacerdote D. Florencio Jadiel, y música del 
maestro de capilla Sr. Prádanos, que se cantó á 
grande orquesta, pero únicamente repetido su coro 
general y primera estrofa. El cardenal arzobispo de 
la diócesis celebró en el altar mayor la misa de la 
Virgen del Pilar, cantándose la misa de Mozart por 
una orquesta numerosa y bien dirigida; el Sr. Obispo 
de Sigüenza pronunció un elocuente discurso alusivo 
al objeto, y después se entonó nuevamente gran par­
te del himno ántes mencionado, que acompañaban 
muchos de los concurrentes; concluyendo la función 
á las dos ménos cuarto.

Conforme con el programa establecido, á las cinco 
de la tarde de este mismo dia salieron los romeros
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dil Pilar, en número casi igual al de la mañana, y 
con el mismo órden y colocación se dirigieron por 
las calles de Alfonso 1 é Independencia á la iglesia de 
las Catacumbas de Zaragoza á adorar las reliquias de 
los Santos Mártires, en la que entraban por grupos, 
por no permitir otra cosa el limitado espacio que 
ocupa aquel Santuario; lo que fue causa de quê  la 
procesión, al regresar á la basílica de Nuestra Seño­
ra por la acera derecha del Paseo de Santa Engracia, 
calles de Don Jaime 1 y del Pilar, no lo efectuara en 
la misma forma que salió, sino que entró en el tem­
plo con alguna interrupción, siendo ya las ocho y 
media de la noche cuando lo verificaban los prelados 
y el cabildo metropolitano. Una vez allí, se cantó la 
Letanía Lauretana y la Salve con toda solemnidad,

se repitieron los vivas á la Virgen del Pilar y á la Re­
ligión Católica, y terminó este acto religioso á las 
nueve de la noche, con el mismo entusiasmo y con­
currencia que se habia observado por la mañana.

Día 17. En este dia á las siete de la mañana em­
pezó la Comunión general, y fue tal el concurso de 
gentes que acudió á prepararse a recibir la Sagrada 
Eucaristía que, no bastando los muchos confesona­
rios que hay en el grandioso templo del Pilar, se co­
locaban sacerdotes detras de las verjas de las capillas 
para establecer la separación entre el confesor y el 
penitente; otros contesaban sentados en los bancos; 
y por último, hubo que destinar tres comulgatorios, 
uno en la Santa Capilla, otro en el altar de la parro­
quia y otro en el de San Braulio.

LA VERDADERA tlSPAÑA.

A la hora de costumbre se cantó la misa de la 
Virgen, oficiando el Sr. Obispo de Palencia, habien­
do sido encargado de pronunciar la palabra divina 
el prelado de la diócesis de Cuenca, que estuvo ins­
piradísimo y conmovedor. La asistencia fué igual­
mente numerosa y constante como el dia anterior.

Las siete de la tarde era la hora señalada para sa­
lir el solemnísimo Rosario general, que debia recor­
rer las calles de Convertidas, Prudencio, Virgen, 
Manifestación, Mercado, Cerdan, Coso, D. Jaime I, 
plaza de La Seo y calle del Pilar; y en efecto, em­
pezó á organizarse y áun á salir de la basílica.....La
pluma se resiste á estampar lo que sucedió en aquel 
entónces. Sólo por la necesidad de ser fiel y exacto 
en mi narración lo he de consignar. Cuando hablan
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ya salido la mitad de los concurrentes y el templo 
estaba todavía ocupado por miles de personas, se dejó 
oir la fuerte detonación de un petardo, que estalló en 
la Santa Capilla, y retumbando por las inmensas bó­
vedas del edificio, parecia que todo él se venía aba­
jo. El pánico y estupor que tan incalificable acto pro­
dujo en el primer momento no es para descrito. 
Hubo atropellos, desmayos, lamentos, y la confu­
sión consiguiente. No obstante, pronto se rehicie­
ron los ánimos, y al mágico grito de ¡Viva la Virgen 
del Pilar!—¡.Vdelante!—se restableció el órden y con­
tinuaron desfilando los fieles hasta que salió toda la 
Peregrinación. En la plaza del Mercado, un sujeto, 
que fué después detenido por la Autoridad, disparó 
un pistoletazo, dando lugar á un nuevo tumulto y 
nuevos atropellos, que se producían por las carreras 
de los asistentes al Rosario y de los espectadores: 
unos huian, otros tiraban los cirios y se entraban en 
los patios; se rompieron varios faroles de los de la 
cofradía, que tanto llaman la atención de propios y 
extraños; hasta que por fin se normalizó otra vez la 
procesión, gracias á los esfuerzos de todos. En las 
calles del Coso y D. Jaime 1 se reprodujeron la alar­
ma y confusión, efecto de haber estallado otro pe­
tardo en la primera de dichas calles; pero entónces

los señores sacerdotes y muchos de los concurrentes 
dieron la voz de que todos permaneciesen en sus 
puestos y continuaran sin temor ni hacer caso de .o 
que en torno de ellos pasaba, y bajo la influencia de 
los acordes de la marcha real, que tocaron las músi­
cas; de vivas á la Virgen del Pilar, y entre multi­
tud de aplausos del público, que se hallaba en los bal­
cones y aceras, se animaron todos y siguió el Rosa­
rio por tercera vez su interrumpida marcha hasta 
volver al punto de partida, sin que milagrosamente 
haya que deplorar desgracia alguna grave.

Ño es posible calcular el número de millares de 
personas que asistieron al Rosario, ni éste fué lo luci­
do que era de esperar, por causa de los incidentes re­
feridos. Con todo, baste decir que la concurrencia 
fué numerosísima, habiéndose agregado á la de las 
dos procesiones del dia anterior varias cofradías de 
esta ciudad, contándose 47 estandartes y banderas, 84 
faroles, unos y otros magníficos (como sabe todo el 
que ha presenciado la festividad del Pilar del mes de 
Octubre), seis músicas, varios coros que cantaban el 
Rosario y Letanía, y todo ello presidido por seis se­
ñores obispos y cabildo metropolitano , y seguido de 
un piquete de infantería. A las diez ménos cuarto de 
la noche acabó de entrar el Rosario en el templo del

Pilar; se colocaron todos los estandartes y banderas 
delante de la Santa Capilla, y agrupados todos los 
fieles á su alrededor, entonaron himnos religiosos y 
el de la Peregrinación, victoreando finalmente á la 
Virgen del Pilar.

Dia 18. Continuó en las primeras horas de la ma­
ñana la Comunión general, que no pudo terminar el 
dia anterior. A las diez se celebro la misa mayor con 
la misma solemnidad y concurrencia que en los dias 
precedentes; ofició de pontifical el Nuncio de Su San­
tidad , quien vestía la magnifica casulla que el Papa 
León Xlll ha enviado como ofrenda á Nuestra Se­
ñora del Pilar; habiendo estado el sermón á cargo 
del señor canónigo doctoral, que, no por ser impro­
visado, dejó de ser muy notable y oportuno.

Por la tarde se cantó un solemne Te Deum á toda 
orquesta, situada en el balconcillo de la cúpula del 
altar mayor; el señor obispo de León dirigió senti­
das frases á la inmensa muchedumbre que invadía el 
templo, entonándose luégo el himno de la Peregri­
nación ; y por último, hicieron los peregrinos la pro­
fesión de fe en la Santa Capilla de la Virgen: al frente 
de sus respectivos estandartes tuvo lugar la dedica­
ción de las banderas y objetos que la piedad da los 
fieles depositaba á los piés de Nuestra Señora, y ter-
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minaron las funciones de la Peregrinación con pre­
ciosos cánticos y entusiastas vivas á la Virgen del 
Pilar.

Durante las tres noches de los dias i6, 17 y 18 
han estado iluminados la fachada y exterior de la cú­
pula de la basílica del Pilar, y muchos edificios públi­
cos y particulares.

Tal es, en resúmen, la solemnidad que acaba de 
Verificarse en esta capital, turbada únicamente por el 
desagradable incidente de la noche del 17. Sensible 
es que esta nube empañe el resplandor con que los 
peregrinos y la inmensa mayoría de estos habitantes 
han contribuido á honrar á nuestra excelsa Patrona 
la Virgen del Pilar. De esperar es que los romeros 
que nos han favorecido con su visita comprenderán 
que la conducta de unos pocos no ha de servir de 
norma para juzgar á toda una población que con­
serva el recuerdo de la venida de la Virgen en carne 
mortal, y cuyo suelo está regado con la sangre de 
innumerables mártires.

Sírvase Vd., Sr. Director, dispensar la molestia que 
le haya causado la lectura de esta larga y desaliñada 
carta, y con este motivo tiene el gusto de ofrecerse 
de Vd. atento S. S.

Q. B. S. M.,
L aure.vno P lá .

LA MONTAÑA DE MONTSERRAT.

En el centro de la industriosa y morigerada Cata­
luña, en la provincia de Barcelona, á los 41" 3(7 18', 
latitud N. su pico más elevado, y á 5" 29' Sq" ó 
o,horas, 20' 12" longitud hl. del meridiano de Madrid, 
y á 3.993 pies sobre el nivel de las aguas medias del 
famoso Llobregat {Riibricaius de los antiguos), ó 
4.448 pies sobre el nivel del mar, en el clima 6.“, so­
bre los linderos de los antiguos condados de Barce­
lona y Manresa, á tres leguas {el Santuario es el 
punto de partida de estas medidas) de ésta hácia el 
Sur, y á siete de aquélla hácia N. O., y teniendo á 
Oriente y Sur el Mediterráneo, á i 3 kilóm. 718 m. 
el ferro-carril de Zaragoza á Barcelona, á 19 kiló­
metros el del Centro, ó de Barcelona á Tarragona, 
en el extremo del obispado de Barcelona á que 
hoy pertenece, y aislada de las demas de su clase, se 
levanta arrogante y esbelta, cual una reina en su trono, 
una Montaña calcada sobre un pedestal imperecede­
ro de cuatro leguas de circunferencia (i).

Segura de que ninguna revolución ha de destro­
narla, y con la conciencia de ser inalienables los tí­
tulos por los que posee sus inmensas riquezas, espera 
tranquila y recibe afectuosa los homenajes de los 
sabios, de los curiosos y de los creyentes que la vi­
sitan , y con una galantería sin igual á todos fran­
quea los infinitos senos en que custodia cuanto tiene 
de más valía, de más hermoso y más raro, prestán­
dose amable al más minucioso análisis del cosmógo- 
no, del poeta, del asceta y del bardo, segura de que 
nadie agotará sus caudales, ni la reducirá á la indi­
gencia, ni la dejará en descubierto.

Y esto en todas épocas, desde su aparición sobre 
el globo, pero especialmente desde su metamorfosis 
hasta nuestros dias, y así esperamos que continuará 
hasta que los dias se geaben.

Codiciada de cuantos la han conocido, se han te­
nido por dichosos todos los que en la sucesión de los 
siglos han dominado á Cataluña por la sola razón de 
contar entre sus conquistas la Montaña por antono­
masia , y todos se han apresurado á designarla con 
un nombre especial que en su dialecto respectivo in­
dicase su principio constitutivo, según la opinión 
que de ella se hablan formado.

No reputándola un todo homogéneo los que pre­
cedieron á la muerte de Jesús nuestro Redentor, sino 
una aglomeración, la llamaron en caldeo Mont-ceUs 
ó Montones.

No hemos podido averiguar qué idea se formaron 
de esta Montaña los romanos, y por lo mismo no

(I) Llegase al Santuario por tres caminos diferentes: por la 
carretera de .Monistrol (magnilica bajo todos conceptos y que viene 
d.-.sde la estación del mismo nombre: «per el sendero de Collbató, 
•que tiene, contando desdo la carretera general do üarcclona á 
•Madrid, 7 k. 977 m.; y por la carretera llamada de Casa-Masa- 
•na, que rodeattJo la .Montada va al Monasterio, por cuya via, y 
•d contar desde el punto de la carretera general, en que concluye'el 
•c.imino de Collbató, h.ay la distancia de 19 k. 5oo m .. -  Dr. .Vrnús 
• .listona de la Puda de Montscrr.at,» pdg. 72. ’

atinamos con el significado de la palabra Carra/con 
que la distinguieron de las demas.

Los contemporáneos á la muerte del Redentor del 
hombre, al ver la coincidencia de la transformación 
de esta Montaña con los fenómenos que tanto llama­
ron la atención en el Calvario, expresaron la idea 
que de ella concibieron llamándola Mont-estorcil 
[quasi tortus ,, que significa la expresión de un gran 
dolor. Más adelante, y después que una cruel ven­
ganza hubo traido los moros á Elspaña, no contentos 
estos crueles invasores con dominar al país, ni con 
tener en la esclavitud á nuestros padres, en su frené­
tico empeño de arrebatar de sus corazones la religión 
que profesaban, é imponerles un idioma que recha­
zaban como bárbaro, al cúmulo de peñascos de que 
se compone esta Montaña le dieron el nombre de 
Gis-taus, que expresaba la idea de unas rocas siem­
pre en Vela, siempre de guardia, siempre vigilantes.

Cuando en el mismo siglo viii nuestros nobles ca­
balleros empezaron la reconquista de nuestro suelo, 
adelantando en ella, establecieron en esta Montaña 
sus castillos, y al izar en uno de éstos su bandera el 
providencial Cario Magno, le dió el nombre de 
Montsiat, que en el idioma que el país usaba entón- 
ces expresaba la misma idea que más adelante ex­
presó el nombre Montserrat, un monte aserrado, 
por figurar, al mirarse de léjos,que remata como 
dentellado, cual si fuese aserrado, con cuyo nombre, 
que ha continuado hasta nuestros dias, es conocido 
en todo el mundo.

Y esta idea la ha confirmado el Monasterio, que 
desde los primeros dias de su existencia ha Unido 
por armas una Montaña con una sierra, y ésta en 
actitud de aserrar en lo más alto de ella. '

II.
No hay viajero de cuantos visitan al Montserrat 

que no sienta una admiración profunda al ver su 
configuración; y si alguno de ellos es geólogo ó mi­
neralogista, se siente arrebatado á la medititeion de 
su origen y naturaleza.

Mirada por la parte del antiguo camino real de 
Barcelona á Madrid, llamado carretera del Bruch, 
que con relación al Monasterio está al Poniente, 
parece un juego de bolos, porque sus picos ó pirá­
mides están separados unos de otros; y apartándose 
algo más de la .Montaña, especialmente vista al po­
nerse el sol desde el camino de hierro de Barcelona 
á Tarragona, presenta un panorama indescriptible y 
sin segundo, por aparecer en todas sus caprichosas 
formas con toques dorados, que son tanto más em­
belesadores cuanto sus sinuosidades los hacen cam­
pear más sobre sus sombras.

Mirada desde el ferro-carril de Barcelona á Zara­
goza , y en su extensión desde las trincheras del tú­
nel de Olesa hasta haber perdido de vista á Manre.sa, 
presentan sus conos formas tan caprichosas, que la 
fantasía del viajero tan pronto ve en ella impenetra­
bles murallas como inexpugnables castillos con sus 
almenas, antemurales, parapetos y profundísimos 
fosos que los Circunvalan; jinetes montados en brio­
sos corceles, monjes que miran al Poniente, reyes 
con sus cetros y coronas, y no ha faltado quién ha 
visto señoras con sus faldas y miriñaques, etc.; y si 
cien \eces la mira, otras tantas encuentra ó se ima­
gina objetos con los más minuciosos detalles y más 
pequeños ra.sgos en figura. Y estas ilusiones las expe­
rimenta por todas partes y siempre que recorre la 
Montaña en cualesquiera de las direcciones á que 
sus estudios ó curiosidad le conducen.

ñlirada la Montaña en su totalidad, presenta la 
forma de un gran navio que tiene la popa hácia el 
Oriente, en que está el Santuario, sirviéndole á ma­
nera de timón la cueva en que fué hallada la Vir­
gen, con la proa dirigida á Poniente, estando algo 
inclinada entre Norte y Levante, viniéndonos á in­
dicar que María en esta .Montaña es la misteriosa 
Nave que conduce á sus devotos al Puerto de sal­
vación.

Al contemplar el estudioso mineralogista y geólo­
go que la materia de que está formada es de piedras 
redondas calizas de diferentes colores, conglutinadas 
con tierra caliza amarilla y algo de arena, y que en 
ella se hallan también muchas piedras areniscas y 
cuarzos blancos redondeados, venados de rojo con 
piedras de toque, encajado todo en la brecha, y que 
el betún que une estas piedras se ha deshecho en 
muchas partes; que el cuerpo ele la .Montaña en ge­
neral está formado de masas enormes de peñas, dis­

puestas por capas desde el grueso de medio pié hasta 
ciento, con rajas horizontales y verticales; que la 
dirección de las peñas es de Levante á Poniente, 
donde están inclinadas; que en ninguna época se 
han encontrado mariscos entre las partes compo­
nentes y compactas de las peñas, y sí tan sólo al­
guno, aunque pocas veces, en su superficie y en los 
so.os puntos frecuentados por el hombre, pierde la 
e.speranza de poder combinar todas estas cosas con 
el sistema de la formación de las montañas por el 
depósito sucesivo de los sedimentos del mar 'i '.

No Se han de.sanimado ménos los que atribuyen 
su formación á un volcan, porque luégo de haber 
estudiado sobre cuanto han podido sujetar á exámen, 
así de lo que aparece en la superficie de la Montaña 
como de lo que entraña en sus inmensas cuevas, ó 
llámese su interior, no pudiendo combinarlo con los 
principios y efectos de los volcanes, han suspendido 
su juicio, y no han tenido suficiente valor, ó llámese 
atrevimiento, para afirmar que la forpia de la Mon­
taña de Montserrat, tal cual hoy se presenta, sea 
efecto de una causa impotente para producirlas ma­
ravillas objeto de sus estudios.

No han faltado quienes, tan piadosos como sabios, 
no pudiendo aceptar teoría alguna de las que prece­
den, ni explicar por causas meramente naturales la 
formación del Montserrat, han preguntado si esta 
asombrosa Montaña podria ser antidiluviana, ó si 
podría ser una de las muchas bellezas con que la 
omnipotente palabra de Dios quería cautivar la ad­
miración del hombre que, conservando la inocencia 
original, no habría dejado de humillarse y adorar su 
próvida bondad, rindiéndole, al verla, el debido tri­
buto de adoración y hacimiento de gracias.

Pero el humano saber, incapaz de dar razon-con- 
cluyente, y ni siquiera plausible, de la tésis cuya 
resolución en vano se pretende hallar en las causas 
segundas, ó meramente naturales, si se humilla, se 
tranquiliza y goza, al parecer, considerando que al 
crear Dios la singular Montaña que admiramos tuvo 
en cuenta la más singular y admirable Mujer que 
había de sentar en ella su Tron'o majestuoso, y quiso 
simbolizar en este inexplicable fenómeno de la natu­
raleza el todavía ménos comprensible de la gracia, 
de que estuvo llena la que fue Bendita entre todas 
las mujeres, y cuya Imágen, tan prodigiosa como la 
Montaña, es y debe ser la que excite nuestro amor 
y promuet a el cu.to y la adoración que la gratitud y 
el deber nos mandan tributar á la .Madre del Criador, 
que es su arquetipo.

Mas como el raciocinio que precede no pasa de 
una arriesgada conjetura, que podría estimarse con­
traria á la creencia en la universalidad de! Diluvio , v 
en oposición con las ilaciones que los sabios han de­
ducido de aquel espantoso cataclismo , por eso otros 
más avisados, y partiendo de otro principio, atribu­
yen la formación del Montserrat á una gran causa 
naturalmente suficiente para producir el fenómeno, 
cuya explicación en vano pedimos á la ciencia, de 
cuya existencia, vaticinada Je antemano, nadie pue­
de dudar sin renegar de la fe y sin sobreponer e 
satánico orgullo del espíritu privado á la autoridad 
de los libros santos, y á la en su línea muy respeta­
ble de la historia profana.

¿ No admitiremos, dicen, como cristianos el terre­
moto que trastornó enormes rocas montañosas al ex­
piar nuestros delitos en el Gólgota Jesús, el Hijo de 
Dios é Hijo de María? ¿Se nos ha probado que estos 
fenómenos fuesen exclusivos de Jerusalen ó de la Ju- 
dea? Aparte del asombro que el desquiciamiento de 
que nos ocupamos causó al célebre astrónomo del 
Areopago, que hoy veneramos con el nombre de San 
Dionisio, y que le obligó á exclamar: Aut Deus na­
tura- patitur, aut mimdi machina dissolvetur, como 
así era verdad, ¿no hay tradiciones respetables que 
designan otros montes de diversas partes del mundo 
e]ue dieron señales de dolor, cual los de Jerusalen, en 
el mismo momento y por la misma causa? ¿Y estas 
tradiciones no honran como á uno de tantos á nues­
tro Montserrat?

Lncuéntranse en esta Montaña muchas rocas hen­
didas y partidas de un modo que ha llamado siem­
pre la atención de los naturalistas, contribuyendo á

(I) En lo! sedimíiitot que al pió de la .Montaña dejaron las 
aguas al retirar.se y entre sus arenas se lian hallado, especialmente 
en el bosque de la Casa Calsina, mariscos, que po.secmos; pero 
ninguno entre lai in'lnitas piedras que componen las inmenus 
moles de !m ro;as.

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION CATOLICA.

que muchos modificasen su parecer respecto á la for­
mación de la misma.

Hay una de enormes dimensiones, situada a la 
parte del Mediodía, y distante como dos tiros de fu­
sil (hacia Poniente) del Pozo primero de los llama­
dos Pohetons 1 en la que se ve una rendija en línea 
oblicua, la cual tiene partidas y rotas las especies de 
piedras de que se compone toda aquella masa.

Vense otras cuyas piedras quebradas no guardan 
su nivel, estando más levantados unos que otros los 
trozos que las forman, etc.

Pero la que más llama la atención, y es de más 
fácil acceso, es la que se nota en la que fue oratorio 
de San Salvador, ermita situada al Mediodía en un 
promontorio de peñascos de inmensas dimensiones 
y de mole formidable, en la cual se ve una rendija 
que tienq partidas de arriba abajo todas las especies 
de piedras de que se compone; fenómeno que ha 
sido objeto de mil meditaciones, y sentados en su 
cueva hombres eminentes, después de detenidas y 
concienzudas discusiones, han exclamado: Rl dedo 
de Dios está aquí: aquí hay algo más que la natu 
raleqa.

E l .  A b a d  d e  M o n s e r r a t .

EL C ON D E DE L E M O S ,
P R O T K G T O ll  D K  C K R V Á iN ' rE lS.

ESTUDIO HISTÓRICO.

PA R T E  PRIM ERA .

(157G--1600.}
1.

Grande y extraordinaria animación se notaba en 
el Palacio Real de Madrid, morada á la sazón del 
Rev D. Eclipc III, en una mañana fria y lluviosa de 
ios primeros dias del mes de Diciembre de iSgp. Los 
cortesanos entraban y salian presurosos, detenién­
dose á veces en la antecámara de las régias habita­
ciones, donde todos hablaban y cuchicheaban de los 
acontecimientos del dia.

Magnates, guardias y cata-;iberas discurrian por 
el salón en amigable consorcio, y uno de éstos con 
aire de satisfacción decia:

—Mayor y más lucida corte tenemos hoy en la 
otra antesala del Marqués, que usarcedes en esta.

—No es cosa extraña, replicó uno de los ugicres; 
van á felicitar al Marqués, porque S. M., Dios le 
guarde (y al decir esto hizo una profunda reveren­
cia, y con él los demas concurrentes), le ha favore­
cido en el nombramiento de Duque de Lcrma.

- • Y nunca he visto al Marqués tan franco, tan co­
municable como de.sJe que le hacen Duque. Me dió 
al verme un golpccito en el hombro, y me ofreció 
que muy luégo saldría proveído.

—Llueven las venturas en casa del ministro. Hace 
muy pocos dias desposó á su hija, la hermosa Doña 
Catalina, con el Marqttés de Sarria, su primo-her­
mano, y presto habremos de tocar las consecuencias 
de tal enlace.

—Y monta, que S. M. la Reina (nuevas inclina­
ciones de cabeza) ha hecho merced á la nueva Du­
quesa de la carroza con las pías que le dió el Duque 
de Mantua á S. M. pasando por Italia, la cual es muy 
rica pieza.

—Ayer, sin ir más léjos, salió en ella la Duquesa 
con otras señoras.

—Todo se lo merecen, y Dios se lo aumente, dijo 
el cata-ribera. Yo me voy'de aquí á cumplimentar 
al Marqués y á la hija del nuevo Duque.

—Y yo al igual, dijo otro de los pretendientes 
Voŷ  á visitar al de Sarriá con carta de mi deudo 
Don Juan de Arquijo, que tantos obsequios hizo en 
Sevilla á su suegra la Marquesa de Denia en el 
de Octubre pasado.

—Si carta lleváis de Arquijo, gran cosa lleváis, 
que el Marqués nunca deja á un lado las recomen- 
ciones de sus amados poetas.

Poco más de un mes habia transcurrido.
Era á mediados de Enero del año 1600 y habia 

grandes novedades en Palacio, que traían preocu­
pados á los cortesanos del Duque de Lerma y del 
Rey Felipe III. La camarera mayor, Duquesa de 
Gandía, habia salido para Alcalá, privada de su car­

go; y se llevó el rigor hasta el punto de que ningún 
caballero la acompañase. De esto y de otras muta­
ciones se hablaba acaloradamente en los numerosos 
grupos que ocupaban la antecámara del Rey.

—¡Lástima grande, decia un oficial de la guardia, 
que nos quiten al Marqués de Camarasa!

—Es un valiente capitán y un cumplido caballo 
ro, decia otro de los interlocutores.

Pero no lo es menos el que S. M. (y al decirlo 
se inclinó con reverencia el anciano olcero que ha­
blaba, y lo mismo hicieron todos los del corrillo, 
tiene señalado para suceJerle.

—Pues qué, ílo sabe ya nuestro querido músico? 
preguntó el oficial.

—Si me ofrecéis callar y guardar para vosotros el 
secreto, os lo confiaré, tal como me lo ha dicho un 
amigo.

Hablad, hablad, señor Espinel, y lo tendremos 
reservado.

Pues, como sabéis, mi discípulo, que así le llamo 
Y él me dice maestro, Lope Félix, me consulta sus 
versos,

_Y hace perfectamente, porque oido músico más
delicado...
_Ni genio más descontentadizo, dijo entre dientes

el oficial...
-P u es  Lope, que hace años sirve de secretario al 

jóven Marqués de Sarriá, yerno y sobrino del. Du­
que de Lerma, me dijo que su señor es el designado 
para mandar la guardia de la Real Persona.

—¡Brava elección sería!
—¡Y tan buena!
—.Mozo es.,pero JIorido en atiosy en prudencia 

cano, según dice en su alabanza mi buen cordobés 
Don Luis de Góngora. Lo que yo dudo es que el 
Marqués acepte .semejante encargo.

—Yo también tengo para mí que el Duque ha de 
reservarle para mayores empleos, añadió el oficial.

■(Y es cierto que el Marqués hace tanta estima 
de Lope Félix de Vega?
_No solamente le confia todos sus secretos, y

lleva todas sus cartas, sino que en el año último, 
ántes de la e.vpedicion de la corte á Valencia para 
recibir á nuestra Soberana, llevó el Marqués su con­
descendencia y las muestras de su afecto hasta el 
punto de encomiar con dos precíalas redondillas el 
poema castellano de San Isidro.

—Holgaría de leerlas.
—Pues escuchadlas, que es igual; téngolas de me­

moria, como otras muchas.
«Tan alto alzastes el vuelo.

Cantando á Isidro, que vos 
Hacéis que el santo de Dios 
Hoy suba otra vez al Cielo;

Y por haberle subido 
Queda, historiador sagrado,
Isidro más estimado,
Y vos á Dios parecido.»

—Poco se me alcanza de poesía; mas, con todo 
eso, no me parecen mal lás redondillas.

—Yo vos las marco por buenas, dijo Espinel re­
tirándose de los guardias, y podéis decir que al leer­
las educáis el oido en el buen concepto de las anti­
guas coplas castellanas.

de los pocos que tendieron al gran Miguel de Cer- 
vántes una mano que le sacaba de la miseria y del 
abatimiento, haciéndose por estos rasgos de su no­
ble corazón tan simpático á la posteridad, como ad­
mirable por sus demas merecimientos, bien tiene el 
de que nos ocupemos en dar á conocer los sucesos 
de su vida.

IV.
Don Pedro Fernandez de Castro nació en Galicia, 

probablemente en Monforte, pueblo de los estados 
de su padre, en el año i lyG. Fuá hijo del ya nombra­
do Don Fernando, y de Doña Catalina de Sandoval, 
hermana del Marqués de Denia, que luégo fué Du­
que de Lerma.

Dice Vicente Espinel ó) que «Jesie niño tierno 
jdescubrió tanta excelencia de ingenio y valor, 
«acompañado de ingenuas virtudes, que, habiéndolo 
«puesto su Rey en los más preeminentes oficios y 
«cargos que provee la Monarquía de España, ha sa- 
«eado milagroso fruto á su reputación, siendo muy 
«grato á su Rey, muy amado d_> las gentes subordi- 
«nadas á su gobierno, y muy loado de las naciones 
«extranjeras.»

La educación que recibió fué proporcionada á 
sus talentos y á las espe-anzas que en él fundaba su 
noble casa. Cultivadas por buenos estudios sus feli­
ces disposiciones, fué dando muestras de clarísima 
inteligencia y vivo ingenio, al par que de natural 
noble y generoso.

Como primogénito de la casa de Lémos, usó en 
sus primeros años el título de Marqués de Sarriá.

Apénas contaba veintidós de su edad, cuando re­
cibió en calidad de secretario al gran Lope de Vega, 
que siempre conservó grato recuerdo de aquellos 
años, y guardó inalterable afecto á su señor.

Ya por esta época debía de ocuparse D. Pedro en 
ejercicios poéticos, pues á ellos debe referirse lo que 
Lope decia en la Epístola dirigida al Conde, que 
insertó en La Píloniena .̂Madrid, en casa de la viuda 
de Alonso Martin, iCai), aunque escrita á lo ménos 
en el de 1608.

«Estilo superior, divina mano.
Pluma sutil de peregrino corte.
Arte divino, contrapunto en llano.

SOys del mar de escribir lucido Norte,
Pero direys que son lisonjas éstas.
Como me dan los ayres de la Corte.

Aunque si son verdades manifiestas ,
Díganlo las epístolas divinas 
Que os escuché con tal primor compuestas, t

Por de.sg acia no se conservan, ó á lo ménos 
nunca las hemos visto, esas epístolas tan celebradas, 
ni otros rasgos poéticas de esta época, fuera de las 
dos redondillas con que en iójí) concurrió al enco­
mio del Isidro, y ya'dejamos recogidas.

III.

Razón tenían de dudar los guardias del Rey Don 
Felipe.

A pesar de todas las variaciones que se hicieron 
en el personal de la servidumbre palaciega, no entro 
el Marqués de Sarriá en ninguno de los puestos va­
cantes, aunque todos fueron ocupados por personas 
afectas al Duque de Lerma. Y es que, en efecto, el 
favorito de Felipe 111 reservaba á su yerno para más 
altos empleos.

En el año de 1601 falleció D. Fernando Ruiz de 
Castro, sexto Conde de Lemos, sucediéndolé en.el 
título y estado su primogénito el Marqués de Sarriá; 
el protector de Lope de Vega, el amigo de Vicente 
Espinel.

Al pronto se habló del nuevo Conde para el vi- 
reinato de Nápoles; mas, dejándolo en suspenso, se le 
confirió la Presidencia del Consejo de Indias, cuan­
do apénas contaba veinticinco años.

Personaje de tan altas prendas, que en tan tem­
prana edad era propuesto como digno de los más 
elevados cargos, y que andando el tiempo fué uno

En la primavera de aquel mismo año, por el mes 
de Abril, se trasladó la corte á Valencia para recibir 
á Doña Margarita de Austria.

Con los demas cortesanos fué el Marqués de 
Sarriá, acompañado de su secretario, que escribió 
poética relación del viaje, y formó parte de los trein­
ta y seis nobles que acompañaron al Marqués de 
Denia á Vinaroz á dar el prirqer saludo á la Reina. 
Iban todos vestidos de encarnado y blanco, con 
pasamanos de oro, y sendos .criados con los mismos 
colores y pasamanos de seda. Venía Doña Margarita 
á casarse con Felipe III, y el Rey' quiso verla ántes 
de ser conocido; salió secretamente de Valencia con 
el mismo traje que llevaban los caballeros, y se con­
fundió entre ellos: vió á la Reina, y quedó muy 
contento de la hermosura, buena gracia y' discre­
ción de S. M., según dice Luis Cabrera de Cór­
doba (i).

Al volver la corte á Madrid ocurrieron en el Pa­
lacio las novedades que reseñamos al empezar, y se 
trató de conferir el mando de la Guardia Real al 
Marqués, según dice el mismo cronista.

J o s é  M a r í a  A s e n s i o .

{Se continuará.)

(!) Helaciones de la vida del escudero .Wtreos de Obre- 
Í?0I1.—Madrid: Juívn de la Cuesta, 1018.—Relación 1.'—Des-
cansí) 23. ^ p.

Ilelaciones de las cosas sucedidas en la córte a c hspa-
ña desde 1&99 á 1614.
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LOS GRABADOS.
MUY ILUSTRE SEÑOR D. MIGUEL MONTADAS Y ROMAM, 

ABAD DE MONSERRAT. (pÁG. l l j í ) .

Al conmemorar el Milenario de la Invención de la 
Santa Imagen de Montserrat, hemos creido un deber 
hacer aquí mención del último abad del monasterio, 
á quien se se debe la iniciativa de las extraordinarias 
fiestas celebradas con este motivo.

El Sr. Muntádas nació en Capelládes, villa del 
obispado y provincia de Barcelona, el 20 de Noviem­
bre de 1808.

Inclinado desde sus primeros años á la vida reli­
giosa, y devotísimo de la Virgen de Montserrat, tomó 
el santo hábito en este monasterio en 15 de Octubre 
de 1825, cuando todavía era niño.Sumuchapiedad, su 
claro talento y su aplicación al estudio le hicieron muy 
querido de sus superiores, que fundaron en él esperan­
zas muy lisonjeras, que ha confirmado la experiencia.

En el año de 1828 salió á cursar filosofía en Espi- 
noreda , obispado de León, donde permaneció hasta 
el 3i ; de allí pasó al colegio de San Vicente, de Ovie­
do, á estudiar teología, haciendo rápidos progresos 
en tan sublimes estudios, á que le llamaba su decidida 
vocación eclesiástica. En 1834, para completar sus 
estudios, fue enviado á San Pedro de Exlonza, donde 
cursó con el mismo aprovechamiento Sagrada Escri­
tura y cánones. Después volvió al monasterio de 
Montserrat, blanco de sus amores.

Veinticinco años hace que lo viene gobernando, en 
cuyo tiempo se han llevado á cabo obras importantí­
simas en los edificios de la Montaña para reparar los 
estragos de las guerras civiles y el paso asolador de 
cien siglos.

D. Miguel Muntádas es autor de un libro intere­

santísimo que por sólo su título se recomienda: llá­
mase Montserrat, su pasado, su presente y  su porve­
nir. historia compuesta en vista de los documentos 
existentes en el archivo del monasterio. — Manre- 
sa, 1871. Es un volumen en 8." dé 4C4 páginas 
con 68 grabados en madera y un mapa que compren­
de la parte de la Montaña de Montserrat concedida 
por el conde Vilfredo 11 al monasterio. El libro, se­
gún la censura eclesiástica del R. P. Eurich, á más 
de noticias ignoradas, de datos auténticos y de jui­
cios exactos, exhala un aroma de devoción en to­
das sus páginas y una confianza en .María que lo 
hacen por todo extremo digno de alabanza.

Su ilustrado y piadoso autor puede ahora añadir 
una nueva página de gloria para Montserrat; la fiesta 
del Milenario, que ha sido como no se ha visto otra 
en el santo recinto de la Montaña de Cataluña.

E.NTRADA DE LA PEREGRINACION DEL PILAR 
EN LA CRIPTA

DE SANTA ENGRACIA DE ZARAGOZA. (pÁG. 32o).

En la Tarde del 16, dia de Santa Engracia, 
dirigiéronse los peregrinos del Pilar en proce­
sión solemne al templo subterráneo donde se 
guardan las cenizas de los Innumerables Már­
tires de Zaragoza

PEREGRINOS DE MONTSERRAT 
EN El. CAMINO DE COLLBATÓ . IpÁG. 3 2 1 .)

Una de las subidas más pintorescas que tiene 'a 
enhiesta montaña de Montserrat es el camino de Coll- 
bató,el cual ha escogido un pintor amigo nuestro 
para representar la escena de nuestro gra bado, si bien 
ha restaurado con el lápiz la cruz que, con otras mu­
chas colocadas á trechos del camino, leva ntó la pie­
dad de nuestros padres y ha ido derribando el hura- 
can de las revoluciones.

En el número próximo publicaremos, Dios me­
diante, las nuevas obras que se proyectan en Mont­
serrat para embellecimiento de su iglesia venerable

X.

JEROGLÍFICO.

Esta escena es la que representa el graba­
do, ofreciéndose á la vista en el londo de la 
lámina la fachada de Santa Engracia, único 
vestigio que dejaron los cañones franceses del 
antiguo templo de los Mártires. Nuestros lec­
tores Verán en la carta de Zaragoza, que en 
otro lugar publicamos el relato más circuns­
tanciado y exacto de la Peregrinación que ha 
visto la luz pública.

'-X2

ifo

Madrid , 1880.—Imp. do !os Bros. Lo/.oano y Conip . 
•SiTre/isima Trinidad. 5,

Para los anuncios franceses, los Sres. J. Sais- 
set y Bci tal. 11, Ruc Cadet, 11, París. SECCION I3E ANUNCIOS. En Mailricl: Centro <le Publicidad de los Sc- 

ñoi'os íótorr y Jiuñoz, Ballesta, 7, bajo.

PARIS PARIS
AVISO A LA S SEiÑORAS ESPA Ñ O LA S

IOS GRANDES ALMACENES DEL PRINTEMPS
tienen la honra de anunciar á su numerosa clientela que acaba de publicarse ! 
el Catálogo General Ilustrado, que comprende la nomenclatura de las no- ¡ 
vedades de verano, sedería, de capricho, lana, etc., etc., así como los últimos mo- ¡ 
délos de las creaciones más lindas en trages, confecciones y vestidos para seño-  ̂
ras y niños. I

Este precioso Album de la moda, contiene datos sobre el sistema de expedi­
ciones á España, franco de porte y de derechos de Aduana, sistema inaugurado 
con tanto éxito por los Grandes Almacenes del Printemps.

Las personas que deseen recibir dicho Catálogo gratis y  franco de porte se 
servirán pedirlo por carta franqueada á M. Jules JALUZOT. ’

pero la Librería de San José no responde de los que se extravien; el que los qtiic 
ra asegurar debe añadir 4 reales para el certificado.

Dirección: Sr. D. Vicente Sancho-Tello, Gerente de la Librería de San José, 
Gravina, 20, Madrid.

G R A N D ES ALIMACENES D EL
I>ABSI.S

P R IN T E M P S

N o ta s . El Catálogo á que se refiere este Anuncio se ha impreso en Caste­
llano, Francés, Alemán, Holandés, Italiano, Sueco y Danés.

DXSGÜHSO
QUE EN LA SESION EXTRAORDINARIA CELEBRADA EL 7  DE MARZO DE 1880

P O R  LA  J U V E N T U D  C A T O L I C .A  d e  .Ma d r i d  e n  h o n o r  d e  s a n t o  
TOM AS d e  a q u i n o  l e y ó  e l

T i.  P .  R 7V M O ]Sr A I A R T I N E Z  V I G I I L ,
de la Orden de Predicadores,

Acompaña á este magnífico discurso que L a Ilustración  C a t ó lic a  reco­
mienda eficazmente á sus lectores, los artículos del mismo autor sobi’e la lies- 
tauracion Tomistica. Se vende á 4 reales en las principales librerías católicas.

L I B R E R Í A  j ^ T Ó L I C A  D E  S A N  J O S É .  

H I S T O R I A
DE LOS

H E T E R O D O X O S  ESPAÑOLES,
POR EL DOCTOR

D. MARCELINO .MENENDEZ PEL.VYO,
Catedrático do Literatura Espafiola en la Universidad de Madrid.

Esta obra constará de tres tomos de 800 á 1000 páginas cada uno; se ha publi­
cado el primero: los dos siguientes están en prensa.

Precios: En rústica, 40 rs ; en tela, 44 rs. en Madrid y 46 en provincias; pasta 
entera, 46 y 48; chagrín y tela, 48 y 50 respectivamente.

Se han tirado además 25 ejemplares en papel.
Los pedidos deben ir acompañados de su valor: se sirven francos de porte.

Clon española en Italia en 1876, por Don
M. PEREZ Villamil.—16 reales en la °  Y ‘> Lévesqae, Argmteail 
Administración de este periódico y 12 « t n-r, t-.t, i =.a.k ,i s
suscritores. iJE CISNE, polvos adherentes con

Del mismo autor: liecuerdos del Mo- aptÍ a h» f fw  T  a® * o
nas/erio de Piedra.-G reales; para los armg^s ^

ivtEiJA3L.r.A- d e ; oxeo

SUMA FILOSOFICA DEL SIGLO XIX
0  SEA: DEFENSA DEL CATOLICISMO CONTRA SDS MODERNOS ADVERSARIOS.

Colección de documentos demostrativos de la doctrina de la Iglesia en el Orden dogmático 
sobrenatural, filosófico, científico, político y social, formada jior

N A R C ISO  JO S É  DE PEfíA L V E R  Y PEÑ ALVER, CONDE DE PEÑALVER.
El prospecto do la Suma ptosófica del siglo XIX. ó sea; Defensa del Catolicismo contra 

sus modernos adversarios, colección de documentos demosliylivos de la doctrina de 
la Iglesia en el Orden dogmático, Sobrenatural, filosófico, cienlílko político y social 
formada por D. Narciso Jo.sé de Peñalver y Peñalver, Conde de Pefialver, merccé 
llamar la aleucioii del público cristiano.

El primer tomo de esta obra consta de .IOS páginas de impresión á dos columnas, de 
letra compacta, pero de liueiia lectura, y comprende el material de seis to.-uos, de 
tamaño ordinario; su precio: en rústica, 36 rs.; en pasta. 44.

El tomo 2.” (I." parte) constado 1.644 páginas, también á dos columnas, y com­
prende el material de is lomos: en rústica, 36 rs.; en pasta. 4t.

El lomo 2.“ (2.“ p irte) consta de t.7oo páginas; en rústica, 36 rs.; en pasta 44.
El lomo intitulado O'ConnoU, El anlicristo y ¡a revelación de San Juan consta de 4 210 

páginas, y comprende el malcrial de <2 tomos; en rustica {total de la obra, 95 lomos' 
28 rs.; en pasta, 36.

RemUido cada tomo por el correo, franco de porto (sin ccrliflear) se añadirán a 
precio en rústica 2 rs. y 3 en pasta.

Recibiendo los valores en libranzas sobre el Tesoro ó en letra, se remiliráa los 
lomos al punto que so designe.

Importa mucho indicar la provincia á que el punió designado corresponda. Los po­
didos se dirigirán á los Sres. Pons v Comp.’, librería Católica, calle de Arebs 8 B,ir- celona. " - > <

El produelo de la venta de lodos estos volúmenes se dedica íntegro al dinero de Sun 
Pedro.

P i i n t O M  «le deN|iaclto:
Barcelona: Pons y Comp.V Archs. 8; Sucesor de la Vda. Plá, calle de la Prinec.-a; 

Vda. é hijos de Subirana, calle de la Puerlafcrrisa; Ü. Cárlos Vives, plaza de Santa Ana: 
D. Eudalgio Piiig, Plaza Nueva.

Madrid: D. .Miguel Olamendi, calle de la Paz, c; Vda. é liijo de D. Eusebio Aguado, 
Ponlejos, 8; Sres. Perdiguero y Comp.", San .Martin, 3, junto á la del Arenal, y en la 
ajenias librorias principales dcl Reino.

JE S U C R IS T O
E N

E L  EVANGELIO Y EN LA SAGRADA EGCARISTIA. 
S u  ¡nRucDcia

s o b r e  e l  In d iv id u o  y  U  s o c i e d a d .

S E R M O N E S
prp,dicados en las solemnes funciones 
de la Real Arcliicofradía de las Cuaren­

ta Horas, en la iglesia de Santo Tomás 
de esta Córte, en los años 1862, 18<33 
y 1866, por el Excelentísimo é limo. Se­
ñor D. Benito Sanz y Forés, Obispo de 
Oviedo.

Consta de tres tomos en 4.” español, 
esmerada impresión y buen papel. Se 
vende á 30 rs. en las librerías católicas 
de Aguado, Olamendi y Tejado, y se re­
mite á provincias por 32 rs., y el que lo 
desee certificado añadirá 4 rs. más.
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